
Año II. Ciudad-Rodr igo Jueves 10 de Octubre de 1878. N í m . 84. 

EL ECO DEL ÁGUEDA 
DIRECTOR 

DiOniSIO J. DELICADO y REnDON. 

E D I T O R P R O P I E T A R I O : A N G E L C U A D R A D O . 

R E D A C C I O N , ADMINISTRACION É I M P R E N T A .PLAZA MAYOR, N Ú M E R O 2 0 . 
E N C I U D A D - R O D R I G O ,UN T R I M E S T R E 6 R S . , F U E R A 7 I D E M , S E I S M E S E S 1 2 I D E M , U N A Ñ O 2 2 I D E M . 

S Ü B 1 A R I O . — I . Agradar, Nicolás Muñoz Ceríssola. 
esperanza, Antonio Rojo y Sojo.—IV, Te adoro, 
VI. La golondrina, Dionisio J. Delicado y Rendon.— 

—II. La cara, Rafael Castellanos.—1H. Amar sin 
Alfredo Marzo.—V. A / . de Vargas-Machuca 
Miscelánea.—ANUNCIOS. 

L I T E R A T U R A . 

On e s t v i e i l i e ít v t n g t a n s si I ' on cesf?e fle plainv, 
M a i s i iu i p l a i t á c e n t a n s m e u r t s a u s a v o i r v ie i l lL 

(lllC.MiD.) 

¡Agradar ! h e a q u í ' l a aspiración mas e n t u -
s ias ta de la m u j e r , el ideal de toda su v ida , su 
cons t an t e anhe lo , su sueño dorado. 

Por que si bien obedeciendo á un secreto ins-
t i n to , á u n a necesidad de su espír i tu , .á u n a i l u -
sión la más bel la quizás de cuan ta s acar ic ia , la 
m u j e r cifra su anhe lo en a m a r y por el amor 
todo lo sacrif ica, ha s t a la honra , es verdad t a m -
bién que prefiere m i l veces no a m a r á de ja r de 
a g r a d a r , que an tepone el cul to de la m a t e r i a a l 
cu l to del a l m a , que i n m o l a a l amor propio las 
afecciones que le son mas caras . 

Bien h a dicho Adrien D u p u y , que el amor 
propio re ina como soberano en el corazon d e la 
m u j e r . . . . ' 

Y el deseo de a g r a d a r , no es mis amables lec-
toras o t ra cosa, que la idolatr ía al amor propio. 

A g r a d a r , au ía r y domina r , t a l es, si me es 
pe rmi t i da la f rase , la t r in idad omnipo ten te que 
recibe los holocáustos de la bolla m i t a d del g e -
nero h u m a n o . . 

Pero esta t r in idad , t iene como padre , como 
p r imera persona, como g é r m e n que da vida á 
Jas otras dos condiciones, el agradar sempi ter -
no, s in el cua l no se complemen ta ese verbo in-
descifrable en el cua l reside toda la tuerza de las 
h i j a s de Eva . 

Y es m u y n a t u r a l , por más que parezca es-

t r a ñ o , que las mu je re s prefieran, a n t e todo y 
sobre todo a g r a d a r , f i j ando en este p u n t o l a 
m a y o r a tención posible. 

Voy á explicarme. 
A g r a d a n d o la m u j e r , se hace a m a r : a m a n d o , 

d o m i n a ; luego a g r a d a n d o , es a m a d a y d o m i n a 
a l mismo t iempo. 

Mme d' Arconvi l l e , au to r idad nada sospe-
chosa para ustedes, mis complac ien tes lectoras, 
dice que «no se a m a por que se s ienta ó se insp i -
re amor , sino por que se a g r a d a » y otra d i s t in -
g u i d a escritora añade que la m u j e r que l og ra 
a g r a d a r , ha ade l an tado en u n solo paso, toda l a 
senda que conduce al poético templo del a m o r . 

Ninon de L' Enclos , apoyando t ambién es tas 
ideas, se espresa asi: «El deseo de a g r a d a r es si-
m u l t á n e o en la m u j e r con la necesidad de a m a r . » 

B laumel l e , a g r e g a . «Creada pa ra a g r a d a r , 
nac ida , d i g a m o s mejor , con ese mismo d e s i g -
nio , viviendo para real izarlo, envejeciendo c o a 
la pena de no . haber lo cumpl ido e x a c t a m e n t e , 
la m u j e r vé acercarse la hora l e su m u e r t e con. 
el dolor de no c o n t i n u a r a g r a d a n d o y con el a n -
helo de a g r a d a r un poco todavía .» 

«Amar y a g r a d a r ; ser a m a b l e y ser a m a d a , 
t a l es la vida de la m u j e r , » exclama- Rocho-

No debemos pues c r i t i ca r , n i zaher i r t a n d u -
ramen te á las muje res que pasan horas y horas 
pensando, con la m i s m a atención que piensa u n 
matemát ico en sus cálculos ó un min i s t ro e n 
RUS planes políticos, en el color del vest ido que 
más la favorece, en el peinado que mejor la 
s ienta , en la flor que más encantos presta á su 
hermosura , en las d imensiones de u n a falda 6 
en el corte que m á s pondrá de rel ieve sus 
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formas y las graciosas curvas de su seno. 
¿Qué t iene esto de par t icu lar? 
Ya que abusando de nues t r a fuerza la hemos 

p r ivado de su l iber tad , de la admin i s t r ac ión de 
sus bienes, has ta del santo derecho de ser s in-
cera, ¿hemos de oponernos t a m b i é n á que recree 
y dé to rmen to á su i m a g i n a c i ó n con esos ino-
centes pasatiempos? 

Es decir , pasat iempos y tonter ías para nos-
otros: que pa ra e l la , lo repito, es lo más in te re -
san te , lo más g r a v e , lo más t r a sceden ta l de 
c u a n t o puede ocurr i r ía en la v ida . 

Sino, fíjense ustedes en un deta l le . 
Los hombres se conocen,- se r e ú n e n , se aso-

c ian , y h a b l a n de polí t ica, de c i enc ias , de ne-
gocios, de l i t e r a tu ra , de artes, de filosofía, de 
cien mi l cosas d i s t in tas . 

Las mu je re s , se conocen, se r e ú n e n . . . y lo 
p r i m e r o que h a b l a n , y lo pr imero que les ocupa 
y lo que les in teresa s iempre , es la cuest ión de 
t r a g e s y tocados, de modas y de adornos. 

E n u n a boda, en u n a fiesta, en una t e r t u l i a , 
en un baile, en un v i a g e , has ta en u n duelo , 
e n c u e n t r a n mot ivo p a r a cha r l a r de lo que t an to 
les e n t u s i a s m a . 

— H e visto a y e r á Ju l i a , dice u n a joven á 
o t r a . 

*—¿Y qué t r a g e l levaba? es la p r e g u n t a de 
c a j ó n , la p r e g u n t a s a c r a m e n t a l . 

—Se h a casado Emi l i a , se a n u n c i a en u n a so-
ciedad de señoras . 

—¿Y cuán tos t r a g e s se h a hecho? i n t e r r o g a n 
todas á c o r o . 

— H a l legado Cr i s t ina , de Madr id ; se dice en. 
una casa . 
—¿Y qué vestidos se h a comprado? e x c l a m a n 

las n i ñ a s de la f a m i l i a . 
H a y que convencerse , repi to , que a g r a d a r es 

la única cuestión q u e preocupa á l a m u j e r . 
Y l leva esto h a s t a u n es t remo de e x a g e r a -

ción, t a l y t an g r a n d e , que á veces a m a á cua l -
qu ie r h o m b r e solo por t ene r cierto parecido fy-
sico con uno de sus a n t i g u o s adoradores. 

La m u j e r , q u e es toda v a n i d a d , pref iere la 
adu lac ión a l amor . 

¿Qué j oven m i r a con malos ojos á qu i en en-
salza su h e r m o s u r a , su t a l e n t o , ó su e leganc ia? 

¡ N i n g u n a ! 
Se vé g e n e r a l m e n t e que los nécios y lo? que 

n o saben hacer o t ra cosa q u a a d u l a r á las m u j e -
res, son pa ra estas los tipos más s impát icos . 

Hombres r idículos, adorados con f renes í . 
Tontos, conver t idos en-sabios. 
Feos, amados como Narcisos. 
Fenómenos de la adulac ión , metamdrfos is que 

p roducen en el buen sent ido de l a m u j e r , la m a -
n í a de a g r a d a r . 

Bien ha dicho Ricard: «las mujeres sacrifican 

s iempre el hombre honrado que las a m a s in 
adu la r l a s , a l nécio que las adu l a y no las a m a . » 

N I C O L Á S MUÑOZ C E R Í S S O L A . 

L A CARA 

«La cara es el espejo del alma» dicen hace tiem-
po los moralistas; y si esta frase con ínfulas de 
axioma, fuese siquiera una simple verdad, nada mas 
fácil, sencillo y económico. que averiguar en el acto 
con todos sus pelos y señales con solo mirarles al 
rostro, cómo tienen aquella parte invisible y espiri-
tual los prógimos y prógimas que nos rodean, y 
aseguro á Vds. que no dejaría de ser curioso y 
aprovechado el estudio. 

Quieren dar á entender qne el que goza de un 
semblante risueño y apacible, ó como suele decir-
se, de Pascuas, ha de ser irremisiblemente un buen 
hombre; y el que por su desgracia es macilento, 
narigudo ó pintado de viruelas, debe por fuerza te-
ner un alma tan horrible como la faz; y sin embar-
go, Satanás, príncipe de las tinieblas, comandante' 
en jefe de los demonios et inde, poseedor del alma 
mas per versa de todos los seres creados, tiene cara 
de conejo, inocente roedor, alegre-y sencillo habi-
tante de nuestros campos; con que despues de este 
ejemplo vayan Vds. á liarse de frasecicas y de fi-
losofos. 

Hay personas con cara de herege, es decir, lo más 
espantoso y despreciable que imaginarse pueda, 
porque nuestros abuelos, católicos rancios, no po-
dían concebir crimen mas horrendo, que el de here-
gía, y lógicamente el inficionado de tal ponzoña, es 
claro que habia de tener el rostro tan feo como e l . 
alma: caras hay de pocos amigos porque se mos-
quean de pretendientes, parásitos y gorrones; y no > 

faltan muchos que las poseen de baqueta ó de cor-
cho, á los que no importa un rábano que los llenen 
de picardías, los cojan en mil renuncios y les echen 
en cara todos los dias su sans facón, que en español 
castizo llamamos poca vergüenza. A la primera cla-
se dan su mayor contingente los escribanos, algua-
ciles y cobradores de contribuciones; á la segunda * 
los ministros, caseros, banqueros y comerciantes; 
la tercera está casi exclusivamente formada de poli-
ticos en candelero. Pues caras de rayo, de acelga, 
apedreadas, empedradas, de vinagre, de turrón, de 
gato, de lechuza, de hielo, de pastel, de renegado, se 
ven á cada momento por las calles y paseos, unas 
descaradas, descubiertas y altas, otras cariaconte-
cidas, inclinadas y ocultas á medias, pero todas re-
velando los instintos de sus dueños á Jos ojos de 
lince del vulgo. El que los tiene negros o azules es, 
según los casos, apasionado ó apacible, alegre ó 
melancólico; el que mira de través por ser bizco, 
tiene facha de traidor de melodrama; la frente des-
pejada y con grandes entradas, producto de las po-
madas, indica talento, la pequeña y cercada de ca-
bello, idiotismo y pocos alcances; Ja nariz larga y 
encarnada por las erisipelas, avaricia y afición al 
mosto; la chata, que únicamente dá á su dueño la 
ventaja de que no se le pueda subir el humo á ella. 
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crueldad y salvajismo; y si de la parte anterior pa-
sáramos á" la posterior y superior de la cabeza y nos 
metiéramos en los intrincados laberintos de las in-
vestigaciones de Cali, de Cubí y «lernas apóstoles de 
la frenología, reuniríamos una serie de preceptos y 
recetas para todos ¡os casos y con la seguridad de 
infalibilidad más completa eu esta complicada y pe-
liaguda materia. 

Aunque dicen que se puede caer la cara de ver-
güenza, yo no he visto,á nadie que la baya perdido 
por tan poca cosa, lo cual prueba, ó que el dicho 
es falso ó que ese sentimiento, llamémosle pudor, 
rubor ó como á Vds. se Ies antoje, ha volado á 
otras regiones x no se conoce siuo de oidas y .con 
honores (le mito, pues hace t iempo$ue no se sabe 
siquiera de qué color era, y mientras irnos autores 
aseguran que encarnada o cuando ménos de color 
de rosa, otros, con sólidos argumentos, afirman que 
era verde y se la comió un jumento un dia que la 
dejó-caer 'en el camino entre dos villorrios, con 
otros papeles mojados que llevaba en la cartera, 
cierto candidato á diputado. Tampoco se ha visto 
n i n g u n o q u e se quede sin cara por haberla dado, 
porque regularmente nadie se la quiure tomar ai 
que la ofrece, como no sea para pintarle un chirlo, 
y como lo común es huirla, no es fácil hacer cara 
más que á los alumnos de la Academia de San Fer-
nando; lo más cor riente y moliente es lavarla, que 
la raza de los aduladores aumenta que es una ben-
dición de Dios y cuesta no poco trabajo y consumo 
de perspicacia él conocerlos, porque no les salen al 
rostro las mañas; el espejo está empañado., no refle-
ja la calidad interna del individuo y este se libra de 
que á lo mejor le quiten la cara de un sopapo. 
• Hay mucha gente que tiene anverso y reverso 
como las monedas, y cara doble como Jano, el dios 
mitológico, y que no se contentaría con tener aun-
que fuesen mil. ¡Cuánto gozaría la ñaca humanidad 
si fuera posible cambiar de cara como de guantes o 
de camisa! Descubierto el sistema no habría mas 
q u e tener una coleccion de caras que se adaptasen 
perfectamente a la propia, y caten Vds. á todas las 
mujeres jóvenes y frescas y á todos los hombres ro-
zagantes y llenos de juventud y vigor; habría se-
ñora que se pondría la de su doncella para salir á Ja 
puerta á decir á la importuna oficiala de la modista 
que no estaba en casa; el cobarde se la pondría de 
matón con bigotes de gancho y voz campanuda; ei 
pretendiente de ministro para tener el gusto de dar 
con la puerta en los hocicos y tratar á la baqueta al 
q u e se le acercase; los criados se la pondrían de 
amos y éstos en solemnes ocasiones de lacayos; el 
inquilino de casero v el elector de diputado, para 
aprovechar la ocasión de darse tono y que le salu-
dasen, tricornio en mano, los porteros del Congre-
so: seria de ver la multitud de equivocaciones, de 
quid pro quos, de lances cómicos y trágicos a que 
darían lugar tan útil descubrimiento y los artistas 
que se dedicarían á la lucrativa industria de hacer 
caras, y bien se puede apostar doble contra sencillo 
á que habría más vendedores y compradores de este 
articulo de primera necesidad, que de protección, 
de palabras, de consecuencia, de dignidad y otras 
menudencias que á elevados precios se cotizan hoy 

en la plaza: pero ¡oh loca fantasía! ¡oh irrealizable 
ilusión! Las artes no alcanzan esa perfección supre-
ma, y la humanidad tendrá que pasarse aún mu-
chos años sin el placer de hallarse en Carnaval per-
pétuo. 

Pero como no es lo mismo criticar que bailar en 
la cuerda floja, y el que combate un error ó ataca 
por ineficaz un procedimiento, debe tener el suyo 
preparado, voy yo á proponer á Vds. con la mayor 
reserva un método para lograr la investigación de 
las cualidades del alma, sencillo, breve é infalible, 
y para cuyo estudio y práctica no se necesita haber 
leído á los" filoso ios griegos y romanos, ni á los mo-
dernos-alemanes deí nosce te ipsum y del yo y el no 
yo. Observen ocultamente, y cuando él se crea ú 
solas, al individuo á quien se trata de someter al 
experimento; no le pierdan en mucho tiempo ni un 
momento de vista provistos de una máquina foto-
gráfica y de un fardo de ingredientes y de clichés; 
fijen Vds. perfectamente la imagen de su cara cada 
cinco minutos y al cabo de un año poseerán una 
coleccion completa de retratos del personaje, bajo 
diversos aspectos; con esla •fórmula y por mayoría 
absoluta v matemática, hallarán el verdadero carác-
ter de aquel y hasta lograrán Vds, sorprender los 
secretos del alma de los hipócritas, cosa más difícil, 
que la salida del laberinto de Creta.; de este modo 
continuando las investigaciones, multiplicando las 
experiencias, reunirán la coleccion fotográfica más 
curiosa y al mismo tiempo más completa del inun-
do, los tipos más extravagantes, las pasiones más 
feroces, los más repugnantes vicios, las virtudes 
m á s sublimes, las caricaturas más ridiculas; todas 
las aberraciones, todas las grandezas, todos los ex-
travíos de h humanidad, pasarán ante nuestra vista 
en continua e interminable cadena, nueva danza 
Macabre, más real, más palpable que laque dejó en 
las paredes de los inmortales monumentos de la 
Edad Media la calenturienta imaginación de sus 
pintores. . . 

Por supuesto que estoy seguro de que dicen mis 
benévolos lectores, que trabajillo les mando si quie-
ren lograr el objeto propuesto, y que mi sistema se 
parece á la instrucción portuguesa para el uso de 
los polvos de matar pulgas; pero al que algo quiere 
algo le cuesta. audaces for tuna iuvat; no es de va-
lientes volver la cara y ya que he necesitado de no 
poco atrevimiento para meterme a emborronar pa-
pel sobre un asunto tan complicado y sutil, no va-
yan Vds despues de desechar mis infalibles instruc-
ciones á ponerme mala cara, porque entonces les 
dígo en verdad que voy ó guardar la mia, donde no 
la encuentren ni con candiles, y no la vuelvo á sa-
car á relucir ni por un ojo de la del vecino. 

R A F A E L CASTELLANOS. 

" " P O E S Í A . 

AMAR SIN E S P E R A N Z A . 

Pasaste por mi lado; el resplandor brillante 
de tus serenos ojos mi vista deslumhré,; 

« 
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te amé desde aqüa! dia y ciego, delirante 
un porvenir risueño tu imagen me anunció. 

Me hablaste y en mi pecho creció la confianza 
y de mi amor la llama también creció á la par.. . 
¡Oh sueños venturosos! ¡Delirios de esperanza! 
¡Fugaces ilusiones que nunca han de tornar!... 

En verte y en hablarte cifraba mi alegría 
y cuantas, cuantas veces rogándole al Señor, 
en éxtasis ferviente llorando ¡e decía: 
«¡No me negueis, Dios mió, no me neguéis su amor!» 

E! mundo que ignoraba mis puros sentimientos 
con burlas y sarcasmos calmaba mi pesar; 
y, lejos de él, buscando alivio á mis tormentos 
gozaba en recordarle orillas de la mar. 

Y alií con tu recuerdo creyéndome dichoso 
aquel amor bendije como inefable bien; 
y lleno de alegría mi pecho venturoso 
dio ya por realizadas las glorias del Edén. 

Murieron para siempre los sueños que prestaron 
consuelo á mis pesares, alivio á mi pasión; 
tan bellas ilusiones jamás se realizaron 
y nunca con el mió, latió tu corazon. 

Pero aun preso en las redes de tu hechicera gracia, 
la dicha que disfrutas consuela mi pesar; 
el duelo que le aflijo aumenta mi degracia; 
Ja pena que le mate también me ha de matar. 

Nacido para amarte con incesante anhelo 
dó quiera te encamines tus pasos seguiré; 
una sonrisa tuya que premie mi desvelo 
y. i . duerme, vida uña, que yo le velaré, 

Te adoro cual adora la madre al tierno niño 
que aduerme m sus rodillas con lánguido cantar. . . 
¡Qué importa que en tu pecho se estrelle mi cariño 
cual rompen en el cuarzo las olas de la mar?.. . 

Podré olvidar las notas que arranco de mi lira, 
podran los desengaños amortiguar mi fé; 
mas este puro afecto que tu beldad me inspira 
tu amor, que es mi existencia, ¡jamás ie olvidaré! 

Y si la muerte llega para brindarme el cielo 
la gloria renunciara que nunca merecí; 
que mientras tu respires, no quiero otro consuelo 
que «amar sin esperanza» y padecer por tí. 

Podré olvidar las notas que arranco de mi lira, 
mi fé, entre desengaños, tal vez se perderá; 
pero el amor ardiente que tu beldad«me inspira 
jamás, yo te lo juro, jamas se extinguirá!!... 

A N T O N I O ROJO Y S O J O . 

T E A D O R O , 

Sí; te adoro, á que negar* 
Con empeño y decisión 

lo que amante el corazon 
No ha de saber ocultar. 

A que negar que te quiero.-
Cuando tu vida es mi ser, 
Cuando amarte es mi placer. 
Y sin amarte me muero. i 

No quiero ya más callar, 
Mi amor te quiero decir 
Pues tengo en tí que vivir 
0 me tienen que matar. 
, Mi alma está á la tuya unida 

E imposible separarla 
De ella es ya, sin arrancarla 
Lo que la dá en tí la vida. 

Yo te adoro, sí, te adoro 
Como adora el pez al mar, 
Y como puede adorar 
El avaro á su tesoro 

Cual la mariposa adora 
La misma luz que la mata, 
Como a la luna de plata 
La noche que la enamora. 

Hombre no hubiera dichoso 
Que conmigo se igualára 

si una palabra escuchara 
Yo, á til. labio ruboroso. 

Dila y mi pecho serena, 
Dila y calma mi dolor, 
Dila y dame con tu amor 
Consuelo para mi pena. 

¿Que te detiene? ¡Ay! ¿Acaso 
Dudas que amor haya en mi? 
¿Piensas que te miento, di; 
La pasión en que me abraso? 

¡Ah! bien claro dejas ver 
Que nunca me comprendiste,. 
Bien declaras que no viste 
Mi sufrido padecer. 

Yo te amo, hermosa paloma, 
Y alivio de mis enojos 
Son los rayos de tus ojos 
Y tu embriagador aroma. 

Mi vida en tus labios miro, 
En tu voz mi pensamiento 

y en tu perfumado alíenlo 
El ambiente respiro. 

¡Ah! quisiera que mi pluma 
Un momento se elevara 
Y en ella se derramara, 
De Dios, la armonía suma. 

Que en verso entonces sonoro 
Te esplicaria sincero 
La verdad con que le quiero 
Y el amor con que le adoro. 

A L F R E D O M A R Z O . 

•K * 

¿Quieres saber éual és? será imposible; 
no .hay humano pincel que Ja retrate. 
Si vieras su hermosura, comprendieras 

que nada puede el arte. 
Porque copiar el oro «Se sus rizos, 

de su boca los tonos deslumbrantes, 
el purísimo azul de sus pupilas 
lo flexible y delgado de su talle, 

lograrlo no pudiera 
aunque en-pintor se convirtiese un ángel. 

J . DE V A R G A S - M A C H U C A . 
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LA G O L O N D R I N A . 

Próximo Cristo á espirar 
en la cruz por los humanos, 
sintió un pájaro volar 
alrededor de sus tnanos. 

Con el pico, pretendía 
arrancar , lleno de ardor , 

el clavo que cruel hendía 
las palmas del Salvador. 

Libertarle ora su intento; 
pero en vano, que su pluma 
baña el liquido sangriento 
y la fatiga le ab ruma . 

Al ver Jesús tal empeño, 
los ojos un punto abrió, 
y. desde el sagrado l.eño 
asi á la avecilla hablo: 

«Como muestra peregrina, 
llevarás de tu entereza, 
roja siempre ¡oh golondrina! 
con mi sangre tu cabeza.» 

DIONISIO J . DELICADO Y RENDON. 

MISCELÄNEA 

Como verán nuestros lectores, en la presente sec-
ción, además de las noticias de mayor interés de la 
localidad, damos principio á la publicación de tra-
bajos humorísticos, que creemos han de ser del 
agrado de nuestros favorecedores. 

* * 

Nuestro paisano y amigo D Emilio Rodríguez, 
maestro d i primera enseñanza, ha sido destinado 
a ia escuela.de Peñalvo, partido de Ledesma. 

* 
* * 

Don Félix Corti y doña Enriqueta Delgado, han 
tenido la desgracia de p e r d e r á su único hijo, el día 
4 de los córrientes. 

Deseamos tengan la resignación que es necesaria 
en tales casos y le acompañamos en su natural sen-
timiento. 

* * * 

El sábado 5 del actual, salió para Madrid con ob-
jeto de pasar allí la próxima estación de invierno, 
uueslro distinguido amigo y director de esta revis-
ta , D. Dionisio J . Delicado y Rondón. 

* 
* * 

Por la administración del partido, se está pagan-
do la mensualidad de Setiembre último, que se 
adeudaba á las clases pasivas que cobran por la 
misma. 

* * * 

El lunes salió para Salamanca el Sr Gobernador 
civil de la provincia; durante su permanencia en 
esta, ha sido visitado por las autoridades civiles y 
militares v obsequiado en la noche del viernes por 
la banda de música deia localidad, con una serenata. 

En la madrugada del domingo, falieció Clara Her-
nández Baez en el arrabal de S. Francisco. 

D Í O S la tenga en su seno. 

De regreso do París llegaron á esta el jueves últi-
mo, don Hermógenes y doña Eugenia Laceres. 

* 
* *-

Los números premiados en el sorteo celebrado el 
dia 7 de Octubre y que corresponden al asilo de 
Aranjuez, son los siguientes: 

El 3,441 ron 32 rs .—6,126 con 32 id.—6,120 
con 32 id .—6,130 con 32 i d — 7 , 5 5 7 con id.—9,í>18 
con i d — 1 0 , 5 3 3 con 32 i;L—10,538 con 40 rs . 

* 
* * 

Procedente de los baños de Archéna, hemos teni-
do el gusto ,de saludar á nuestro amigo D. Juan 

Mirat. 

Por la Administración de Correos de esta ciudad, 
se nos ha remitido la lista de correspondencia dete-
nida en la misma por falta de franqueo y que in-
sertamos á continuación 

Roman Rodríguez, Villar de la Yegua —María 
Somera, Plasencia.—Nicolás Merino, Larrosa.—Ma-
gina Albert, Sudanell .—Ramón Calles, Ahigal .— 
Hermenegildo Sánchez, Plasencia.—La misma, id. 
—La misma, id .—José Redondo, Salamanca.— 
Agustín Rebollo, Saldeana. 

Ha visitado nuestra redacción «La Antorcha,» 
revista semanal de li teratura, artes, , espectáculos y 
noticias, que se publica en Valencia,, bajo la direc-
ción de 1) José Fita 

Le devolvemos gustosos el cambio y le deseamos 
larga vida y muchos suscritores. 

P o r c i n c u e n t a y u n m o t i v o s . Habiendo 
avisado con tiempo el señor feudal de un pueblo su 
próxima llegada a él, observó con desagrado, que 
aun cuando salió á recibirle, según costumbre, el 
clero, ayuntamiento y personas notables del mismo, 
no habían echado á vuelo las campanas para anun-
ciar y solemnizar más su venida; y ofendido pre-
guntó al alcalde por la causa de tan reparable 
omisión, á lo cual contestó:—Por cincuenta y un 
motivos no se ha repicado á la venida de su exce-
lencia: el primero, porque no hay campanas; el se-
gundo. . .— No continúe Vd.,-basta con el primero, 
—le contestó el señor, dándose por satisfecho. 

* 
* * 

Corpus Christi e n j u e v e s . El alcalde de un 
pueblo, que lo habia sido ya diferentes veces en 
años anteriores, decía muy orondo ai secretario, 
víspera del dia del Señor: - Hombre, ¿sabe Vd. lo 
que he reparado? que lodos los años que me toca 
ser alcalde, cae el Corpus Christi en jueves, lo que 
no deja de ser una cosa bien ra ra . 

TIPOGRAFÍA. DE Á N G e L CUADRADO, 
Plaza Mayor, 20. 
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A N U n C I O S 

Talis vita, finis ita 
N O V E L A O R I G I N A L 

de D. Dionisio J. DELICADO Y RENDON 

El mayor y más completo elogio qne de esta in-
teresante obra podemos hacer, es decir que sin em-
bargo de haberse publicado recientemente y en una 
poblacion que se halla muy lejos de los grandes 
focos de vida literaria, ha merecido ya el honor de 
ser traducida y publicada en el extranjero. 

• Vendese en esta librería al precio" de 2 pesetas 
ejemplar. 

almanaques americanos P A R A 1879 

Acaba de Recibirse en esta l ib re r ía u n m a g n í -
fico sur t ido de a l m a n a q u e s de pared , que con-
t i enen al dorso de cada hoja charadas , ep ig ra -
m a s , anécdotas , acer t i jos , e tc . , e tc . También se 
h a l l a n á la v e n t a e jemplares de los .acreditados 
a l m a n a q u e s «de la Alegr ía , «de los Chistes .» 
«del tio Carcoma» y de las novelas «La H i j a 
m á r t i r , » «El r e y de los l adrones ,» «Aven tu ras 
de t res mu je r e s ,» «El r igor de las desdichas,» 
«Los pordioseros-de frac» publ icadas reciente-
m e n t e por la casa edi tor ial de D. Jesús Grac ia . 

QUE GANGA 
Para que 
no pueda 
competir 
n i n g ú n 
otro esta-

blecimiento con el depósito de MAQUI-
NAS PARA COSE8R que hay en Ciudad-
Rodrigo, calle de Talavera, núm. 1 de 
acuerdo con las fábricas, ofrece el repre-
sentante los precios siguientes: 

Primitiva «Singer» de mano. . . ¡450 rs. 
«Singer» de pié. 58o rs. 
La misma perfeccionada 740 rs. 
La « Victoria» de mano. . . . . 410 rs, 
«Canadense» ídem .320 rs. 
Para familias de pié, de id. para sastres y som-

brereros, giratorias para zapateros y guarnicioneros 
Se dan A plazos, se garantizan y dan otras si los 

dueños no están conformes con las que compren. 

Me rcado de Ciudad-Rodrigo, 8 de Octubre.— 
Trigo candeal, de 42 á 44 rs. fanega.—Idem 

barbilla, de 40 á 42 id.™Centeno, de 32 á 34 id.— 
Cebada, de 27 á 29 id.—Algarrobas, de 22 a 24 id. 
—Garbanzos, de 60 á 90 id'—Patatas, de 2 á 3 rs. 
arroba.—Aceite, de 74 á 70 rs. cántaro.—Hari-
n a s , de 1.a á 17 rs. arroba.—De 2.1 á 16 id —De 
3." á 15 id.—De 4.a á 10 id.—Menudillo a 5 id. 

variedad en tarjetas al minuto EN ESTE ESTABLECIMIENTO SE HACEN a 10 rs. el ciento En la misma. librería, se sigue espendiendo con una aceptación asombrosa, la Verdadera y legítima TINTA UNIVERSAL (EN POLVO.) 
LIBROS DE TEXTO 

EN ESTA LIBRERÍA SE HALLAN A LA VENTA TODOS LOS CORRESPONDIENTES 

A LAS ASIGNATURAS 

QUE CONSTITUYEN EL BACHILLERATO EN ARTES, Y HAN SIDO DECLARADO TALES 

POR EL CLAUSTRO DE PROFESORES DEL COLEGIO 

DE SAN CAYETANO 
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Cortesse pe rmanec ió u n m o m e n t o en silencio, luego con-
testó con acento resuelto.-—Trato hecho, t u y a es Leonor, l a 
mereces, porque eres el p r imer pintor de I t a l i a . 

Rivera se arrojó á los piés de Cortesse, besándole las manos . 
—¿Me habéis l l amado , padre?—preguntó Leonor abr iendo 

l a p u e r t a del es tudio . 

IV. 

Leonor f u é la buena hada , el génio protector del Spagno-
letto porque le l levó la f a m a y la prosper idad. El miserable 

p i n t o r de encruc i jadas , que andaba descalzo y ha rap ien to , que 
se veia obl igado casi á m e n d i g a r , habitó en suntuosos palacios, 
t u v o carrozas, j o y a s y t r ages magníf icos . 

Su f aus to y esplendidez fueron tan g r a n d e s , como su a n t i -
g u a miser ia y aquel á quién despreciaron un dia los lacayos, 
t omándo lo por u n pordiosero, vióse ahora acariciado por los 
pr ínc ipes y los m a g n a t e s . 

Su cuadro de San Bartolomé (1) puesto á secarse en la puer-
t a del t a l l e r , produjo u n a verdadera revolución. El pueblo, que 
h a b i a acud ido á verlo, daba alaridos de entus iasmo, pa lmotea-
ba y v ic toreaba a l au tor ¡con ta l energ ía , que el ruido l l egó 
has t a el a lcázar del v i rey D. Pedro Girón, d u q u e de Osuna. 

Temeroso de u n mot in , se preparaba y a á salir á la calle a l 
f r en t e de sus t ropas, cuando l legó su secretario, el i n m o r t a l 
Quevedo. 

—¿Sabréis dec i rme qué es lo que sucede, don Francisco?— 

(1) Existe en el Museo de Pinturas de Madrid, (n.° 42) con otros 
varios suyos, corno Prometeo aprisionado (121) y La Escala de Ja-
cob, (116 ) ' ' 
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p r e g u n t ó a l i n s igne ya te cuyo rostro espresaba la más f r a n c a 
a l eg r í a . 
v- —Si , señor , u n alboroto, u n m o t i n , u n a revolución, 

—¡Ah! luego h e hecho bien en ceñ i rme la a r m a d u r a . 
— Al cont ra r io , debeis despojaros de ella por que ahora no 

sirve más , que pa ra molestaros sin necesidad; es un m o t i n q u e 
no merece cast igo. 

—¿Os burláis? 
—No por cierta, hab lo m u y de veras y v e n g o á pediros u n a 

recompensa para el que lo h a movido. 
—¡Cómo una recompensa! quereis decir su perdón, pero no 

os puedo complacer , don Francisco, es preciso co lgar le . . . 
— B i e n , le colgaremos si os place, pero será la c ruz de S a n -

t i a g o a l cuello. ; . , 
—Acabad don Francisco, que no os en t iendo, ¡vive Dios! 

Venís á decirme que h a estal lado un m o t i n , que conocéis a l au -
tor de él , y me pedís que le h a g a u n a merced . Esplicáos. 

—Venid con m i g o , pero desarmaos antes , p o r q u e vuest ro 
marc i a l aspecto, vá á asus tar á los pobres alborotadores. 
4 El v i rey se encogió de hombros y s iguió á Quevedo s in v a -
ci lar , porque conocía su leal tad y su prudencia . 

El v a t e lo l levó f r en te á la casa de Rivera y le most ró el 
l ienzo, causa del pacífico alboroto. _ . ^ 

— ¡ Ah!—di jo el de Osuna que ha l ló la esplicacion satisfac-
toria comprendo el m o t i n , — y señaló el pueblo que se a p i ñ a -
ba en la p laza .—Tenia ís razón como siempre, don Francisco, 
es preciso recompensar á los que producen tales revoluciones. 
¿Cómo se l l ama ese pintor? 

—José de Rivera, pero los napol i tanos le l l a m a n el Spag-
nolello porque es un compat r io ta nuestro . 

Momentos despues, el v i rey e n t r a b a en casa de Rivera y le 
n o m b r a b a pintor de l a corte. 

A con ta r desde aque l d ia , creció de t a l modo la f a m a del a r -
t i s ta , que la Academia de San Lúeas lo l lamó á su seno, el pa -
p a lo creó cabal lero de Cristo, el g r a n Velazquez emprendió u n 
v i a g e desde Madrid, s in m á s objeto que v is i ta r le , y el m i s m o 
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Felipe IV escribióle de su puño y le tra para cumpl imenta r le y 
encargar le a lgunos cuadros. 

Pero no fué esto solo. Los pintores de Nápoles se dividieron 
en dos facciones, una part idaria de los maestros i tal ianos, otra 
del maestro español. Belisario Carraciuolo. y Gaetano Corren-
cio discípulos suyos y sus más fervorosos admiradores, capi ta-
neaban el bando de Rivera y arrojaron de Nápoles á el Guido, 
Carrache y al Dominiquino, que sucesivamente hab ian sido 
l lamados para p in ta r el Duomodo de San Genaro . 

Esta lucha encarnizada hízose de dia en dia más violenta; 
á las i n t r igas sordas, sucedieron los lances ruidosos y apenas 
pasaba u n a semana sin que los pintores se diesen de estocadas 
en medio de las calles y á la luz del sol, con g r a n escándalo de 
las personas t imoratas y pacíficas. 

Los adversarios de Rivera que l levaban la peor par te , for-
maron una l iga , una sociedad de protección mútua,- l l amada 
Compañía de los pintores de la muerte, en la que se al is taron 
Salvator Rossa, AnnieÜo Falcone, Guiovanni Luzzaro, Marco 
Spadoro y otros muchos jóvenes que habian sido discípulos del 
p in to r español. 

Terribles fueron las represalias que tomaron, porque no da-
ban cuartel á n i n g u n o de sus enemigos; de suerte que la lucha, 
lejos de concluir , enardecióse; convirtióse en cuestión nacional 
y el orgul lo pátrio, unido al odio que profesaban á los españo-
les, los llevó á alistarse en las filas de Masaniello, apenas esta-, 
l ió la sublevación. 

V . 

Llegó la noche prefi jada por Rivera, para dar el baile con 
que se proponía obsequiar á don Juan de Austr ia . 

Mil a rañas de cristal i l uminaban el salón, yendo á her i r 
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ar te que me prometisteis?—y sonrió de un modo despreciativo. 
—Ahi lo teneis ,—exclamó con indolencia José, señalando 

el lienzo. 
Cortesse lanzó una mi rada sobre el cuadro; quedó mudo y 

absorto, la risa desapareció de su semblante, para dar Lugar á 
la espresion del asombro más profundo. 

—¿Tú has hecho esto?—dijo al fin. 
—¿Y quien otro hubiera podido hacerlo? maestro,—dijo Ri-

vera recalcando la ú l t ima pa labra . 
—¡ Ah! esto es un verdadero prodigio, m i h i j a Leonor re t ra-

t ada . . . ¡qué corrección en el dibujo! ¡que suavidad en las 
t in tas! Es una obra d igna del Guido.—Y Cortesse miraba y a 
con respeto á José, 

— ¡Bah! ¡exagerais, maestro! ¡Un aprendiz que DO ha na -
cido para pintor! ¿Comparáis con el Guido á u n mamarrachis ta? 

Rivera se vengaba devolviéndole sus propias frases; pero 
Cortesse hizo como que no las oía. 

—¿Luego ella ha bajado á verte mien t ras yo estaba fuera? 
—No, maestro, la h e re t ra tado de memoria ¿á qué Labia de 

venir á verme Leonor? 
Cortesse se mordió los lábios, porque habia soltado prenda 

como se dice vu lga rmente . Su a tu rd imien to era ta l , que no sa-
bía que hacerse, pero a l cabo se dejó l levar de un ar ranque ge-
neroso. 

—Ven acá, h i jomio , abrazáme,—exclamó:—el que ha pin-
tado esto, no puede ser mi discípulo, sino mi compañero ¿qué 
digo? mi maestro, ¡oh! parece que los ángeles te han molido 
los colores y h a n dirigido tu pincel. ¿Cuánto quieres por ese 
cuadro?—añadió mientras José .dejaba escapar un suspiro de 
sat isfacion.—Mil. . . dos mil liras te doy por é l . 

—Es poco maestro. 
—Tres mi l . . . cuatro mil . 
—Es poco a u n . 
—¿Cuánto quieres entonces? ponle precio. 
—Para entregaros ese retrato, necesito que me deis el 

o r ig ina l . 


